
VENEZUELA...
Venezuela posee un territorio poco conocido a pesar de su 

longevidad, hablando geológicamente, cuyo origen data de 

hace más de 2.400 millones de años. Nos referimos al Macizo 

Guayanés o el Escudo Guayanés,  una región geográfica ubicada 
al noreste de América del Sur que forma parte de Guyana, 

Surinam, Guayana Francesa, Brasil, Colombia y nuestro país, 

con 2.5 millones de Km2 (13 % del territorio de Suramérica). Se 

trata de una formación geológica de la era precámbrica, siendo 

una de las zonas más antiguas de la Tierra. Esta formación se 

origina de un levantamiento y plegamiento casi desde el mismo 

momento de formación del planeta Tierra, lo cual ha originado 

unas mesetas muy elevadas y de pendientes verticales, 

denominadas tepuyes, un término de origen indígena (de la 

lengua pemón), que significa montaña.

Este macizo ha sido la cuna de nuestros orígenes, ha sido la 

frontera natural de nuestro país con Brasil y Guyana. Ha sido 

las murallas que el gran océano no pudo inundar durante los 

deshielos que ha sufrido el planeta en su historia natural. Es 

el hogar de una fauna autóctona y de una flora especial, que 
conviven desde hace cientos de años con nuestros indígenas, 

pero también es el depósito de miles de toneladas métricas de 

minerales, de piedras preciosas, de riquezas, ambicionadas por 

depredadores sin escrúpulos. 

Las horas oscuras que está viviendo nuestra Patria por las 

amenazas y sanciones que han impuesto potencias extranjeras, 

encabezada por el gobierno estadounidense, ha sido por su 

ambición de nuestras riquezas que, lamentablemente, con 

el apoyo de sectores opositores venezolanos, han afectado 

a todo el país. Sus efectos han tocado a los sectores menos 

favorecidos, sumado a las consecuencias de la actual pandemia 

de coronavirus. Ha sido una mezcla muy peligrosa para la 

supervivencia de la nación. 

Sin embargo, la resistencia estoica, valiente e histórica que ha 

ofrecido el pueblo ante esta guerra atípica ha ocasionado la 

confusión de los enemigos. Hemos sido el Macizo venezolano, 

las murallas de la Masada suramericana, que no vamos a 

permitir que nuestro suelo sea violado por piratas del siglo 

XXI. Por eso estamos viviendo un momento histórico en estos 

tiempos, porque Venezuela hoy es la principal trinchera contra 

la continuidad colonial e imperial en nuestro continente, y el 

obstáculo más serio a la reconfiguración de la ultraderecha en 
el mundo.

El futuro de nuestro país, de nuestra gente, lo defenderemos como siempre lo hemos hecho.  

Seremos insurgentes como los tepuyes que rompen el cielo nublado. No debemos darnos el 

lujo de sufrir derrumbes de nuestras murallas, porque el destino de Venezuela es triunfar. 

Triunfar ante el acecho del canalla y ante la mortífera pandemia. Ese destino está grabado en 

el suelo del Macizo, del Macizo guayanés.
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